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HAGO VOTOS POR LA AMISTAD
JESÚS MARÍA ALEMANY

El sol no salió en Zaragoza el 11 de diciembre de 1987. Las primeras horas amanecieron en negro cubiertas por la masacre terrorista en la casa-cuartel de la Guardia Civil, 11 muertos, de ellos 5 niños, y 80 heridos. La ciudad quedó anonadada. Aquel viernes iba a visitar Zaragoza por primera vez el representante del Secretario General de Naciones Unidas en Madrid. José Rodríguez Elizondo era abogado, escritor y diplomático chileno, recién designado por Javier Pérez de Cuéllar. Estaba preparada con cuidado su visita a Aragón. Entrevistas con autoridades, encuentro sobre Operaciones de Paz en la Academia General Militar y rechazo de la guerra en Belchite, acto académico.
 Lo peor que puede pasarle a una agenda es que sea tragada por la alcantarilla de la muerte. A las ocho de la mañana todo eran sirenas, horror y mucho desconcierto. Había que atender múltiples urgencias, pero la agenda de Rodríguez Elizondo no fue olvidada sino transformada. Pudo asistir al pleno especial de las Cortes de Aragón, hacer declaraciones a los medios en nombre de Naciones Unidas sobre terrorismo, cambiar impresiones urgentes con las autoridades. Quien tuvo serenidad en este caso, como en tantos otros, para unir la urgencia y la deferencia fue Tomás Solans, persona imprescindible en las relaciones humanas y protocolo de Aragón desde la preautonomía hasta su jubilación.

Hemos aprendido de Tomás que el protocolo no es la primacía encorsetada de las normas y los rangos sobre las personas y los valores. Servicial no significa servil, tal que nos hiciera pensar que el profesional del protocolo está sólo guiado por asegurar a su jefe el puesto de mayor preeminencia en cualquier escenario. El protocolo no es un fin en si mismo y sólo alcanza su objetivo al servicio de valores humanos.  El lenguaje simbólico, el clima emocional y la configuración del espacio son instrumentos que posee el protocolo para crear un micro-escenario de paz unido al deseo de alcanzar la Paz, con mayúscula, en los grandes escenarios del mundo.

El trabajo del protocolo es exigente. Tomás ha desarrollado su tarea con saber profesional, con enorme cercanía humana, con serenidad y equilibrio, con generosidad, en jornadas interminables cuando el reloj parece perder sus saetas, con lealtad en cambiantes situaciones de la política y con enorme discreción. Siempre me ha maravillado su habilidad para estar y no salir en las fotos.


Hoy introduciré las papeletas de rigor en las urnas, pero sobre todo “hago votos” sin reticencia por la amistad de personas que, como Tomás, hacen nuestra vida más humana. En Aragón disfrutamos de un excepcional grupo de profesionales de protocolo. 
